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Evelio Rosero regresa con un nuevo título que redobla su apuesta narrativa e intelectual

Luís Pousa
El narrador Evelio Rosero (Bo-
gotá, 1958) logró con su nove-
la Los ejércitos (2007) algo ya 
ciertamente inusual: que un 
título actual se convierta en 
uno de esos raros ejemplares 
que, como en los tiempos de la 
clandestinidad, circula de mano 
en mano entre sus cada vez más 
numerosos devotos. Su prosa 
barroca, sensual y, al mismo 
tiempo, precisa y de vehemen-
te belleza, regresa ahora redo-
blando su apuesta narrativa e 
intelectual con La carroza de 
Bolívar. Tiene agallas Rosero. 
Se sacude sin complejos el le-
gado del gran pope de las letras 
colombianas, el nobel García 
Márquez, de quien se confi esa 

admirado lector, y arremete sin 
tapujos contra el gran icono de 
la historia de su país y de Lati-
noamérica: Simón Bolívar. Exac-
tamente la maniobra contraria 
a la que practicó Gabo en el 
sentido homenaje El general en 
su laberinto. No pasará mucho 
tiempo antes de que las huestes 
de Hugo Chávez, que se declara 
heredero político del llamado 
Libertador, lancen el contraata-
que y sepulten al novelista bajo 
un aguacero de demagogia y 
discursos patrioteros. Lo único 
que podría salvar a Rosero de 
la fatwa del chavismo será que, 
para los ojos poco avezados, su 
minuciosa deconstrucción de 
Bolívar se presenta bajo un for-
mato de novela teóricamente 

menos agresivo que el conven-
cional ensayo histórico, como 
los irreverentes (para la teoría 
ofi cial) Estudios sobre la vida de 
Bolívar, de José Rafael Sañudo, 
en los que se apoya buena parte 
de este formidable relato.

DESMONTANDO UN MITO
Como en todas las grandes no-
velas, Rosero esculpe párrafo a 
párrafo un entrañable personaje 
de carne y hueso, el doctor Justo 
Pastor Proceso, que sueña con 
construir una carroza para el 
desfi le de Reyes de Pasto en la 
que, con la ayuda de historiado-
res y artesanos locales, quiere 
retratar la cobardía (lo llegaron 
a apodar el «Napoleón de las 
retiradas»), la traición (recorde-

mos la entrega al Ejército espa-
ñol de su correligionario Miran-
da), el autobombo plasmado en 
sus proclamas sobre las que alzó 
Bolívar su leyenda de libertador 
de América y, particularmente, 
la crueldad sin límites con la 
que se empleó en episodios bien 
documentados como la toma 
de la localidad colombiana de 
Pasto en la Navidad de 1822.

La carroza de Bolívar es un 
ejercicio de estilo sin sombras 
que demuestra cómo la novela 
todavía hoy sirve para revelar, 
de forma quizás más aguda y 
directa que los concienzudos 
estudios académicos, las entra-
ñas de la historia. Aunque sea de 
la amarga y despiadada historia 
del liberticida Bolívar.

SIMÓN BOLÍVAR, EL LIBERTICIDA
EL COLOMBIANO EVELIO ROSERO SE SACUDE SIN COMPLEJOS EL LEGADO DE GARCÍA MÁRQUEZ EN 
«LA CARROZA DE BOLÍVAR», DONDE DERRIBA LA LEYENDA QUE RODEA AL LLAMADO LIBERTADOR

NOVELA

«La carroza de Bolívar»
Evelio Rosero. Tusquets, 
colección Andanzas.
390 páginas. 20 euros. !!!

ECOS VOLANDEROS DEL ALENTEJO, IDIOSINCRASIA PORTUGUESA
Héctor J. Porto
No faltará quien piense que la 
novela de Mário de Carvalho 
(Lisboa, 1944) Fantasía para dos 
coroneles y una piscina es una 
comedia ligera que sobrevuela 
con retórico y grácil estilo un te-
rritorio que se ubica entre lo su-
perfi cial y lo peregrino. Y hasta 
así se podría disfrutar su lectura, 
pero a poco que esta profundice 
en su esfuerzo hallará una co-
lorista riqueza de matices que 
desmiente el juicio atropellado. 
El libro es una juguetona historia 
de historias articulada alrededor 
de la cháchara y el whisky de los 
coroneles Amílcar Lencastre y 

Maciel Bernardes, que (con sus 
contrastadas esposas y represen-
tando el pasado castrense-colo-
nial de Portugal) se instalan en 
sus casas de campo del Alente-
jo, dispuestos como señoritos a 
que los lugareños no molesten, y 

tampoco esa juventud desorien-
tada que no supo apreciar en su 
educación la entrega histórica 
de la casta militar, ya sea el mu-
chacho zahorí ajedrecista o el 
díscolo hijo de Amílcar. El tono 
de la obra transita entre la ironía, 
la sátira y la parodia, un ejercicio 
humorístico de gran inteligencia 
al que resulta clave la omniscien-
cia del narrador, que no duda en 
aplicar bruscos giros, saltos e in-
terrupciones al relato, interpelar 
directamente al lector e incluso 
a sus propios personajes en pos 
de sus no declarados objetivos: 
evidenciar la encrucijada en que 
se halla Portugal, inmerso en una 

NOVELA
«Fantasía 
para dos 
coroneles y 
una piscina»
Mário de 
Carvalho. Trad. 
de Lourdes Eced. 
Xordica. 253 
págs. 20 ¤. !!!

charlatanería sin cuento, entre 
los lastres, atrasos e ignorancias 
del pasado y los malentendidos 
que ha traído la modernidad al 
país, obcecado por el ruido, la 
avidez y la escasa refl exión, en su 
perentoria apuesta por europei-
zarse. Con los ecos volanderos 
del Alentejo —desde donde las 
historias viajan por los montes 
hasta el Algarve, Lisboa o el Alto 
Minho—, Mário de Carvalho tra-
za un agudo y preocupante perfi l 
de la idiosincrasia lusa, dejando 
al aire unas taras que resultarán 
muy familiares a los gallegos y 
también, por qué no, en España. 
¿Hay solución para este país?
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